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			Para Ruth. Por cruzarse en mi camino para ser mi norte y darle sentido a todo.

			Y para los tres indómitos seres que cohabitan con nosotros. Por ser mis faros en la noche, cuya luz nunca dejará de guiarme.

		

	
		
			Nota del autor

		

		
			Este texto es una novela de ficción. Cualquier personaje, hecho o situación que se asemeje a lo relatado en ella es mera coincidencia.

		

	
		
			Capítulo 1

			El hombre arrastraba, con evidente dificultad, el enorme carro lleno de hierbas, raíces y frutas diversas. Ya había anochecido, así que llevaba una linterna colgada del bolsillo de la camisa, orientada al frente. Entró en el habitáculo tomando las habituales precauciones. Mantendría una distancia prudencial con los animales, no haría movimientos bruscos, dejaría la comida y se iría. Su gesto contrariado denotaba su disconformidad por tener que hacer esa tarea, pero el chico que alimentaba a los elefantes llevaba enfermo varios días. Así que él, todo un veterinario con quince años de experiencia en el Circo Robertson, se había tenido que rebajar a recorrer las jaulas con un carrito abarrotado de comestibles.

			Sin dejar de resoplar aparatosamente, bordeó la zona en la que los animales permanecían observándole, en apariencia tranquilos. Llegó a la plataforma sobre la que debía desparramar las 400 libras de comida y accionó el botón que haría bascular la bañera en la que se encontraba el alimento. Sin embargo, no sucedió nada en absoluto. El hombre solo escuchaba un zumbido proveniente de la caja que contenía el pequeño motor responsable de llevar a cabo la acción. Mientras lo observaba, dos gotas de sudor descendieron con rapidez por sus mejillas, como si estuvieran compitiendo por llegar antes que la otra a la barbilla. Resollando, las secó con el antebrazo y miró el termómetro que colgaba del techo. Tras unos segundos, devolvió su atención al aparato.

			—¡Maldita sea, lo que me faltaba! Vaya desastre de cacharro… ―masculló, y le propinó una enérgica patada.

			Se agachó para intentar localizar una especie de seguro o algún otro botón que pudiera accionar el basculante. La luz que proporcionaba la solitaria bombilla colgada del techo era insuficiente, así que apuntó con su linterna y recorrió con ella el lateral del artefacto, pero no vio pulsador alguno.

			De repente oyó un ruido en la zona en la que se encontraban los elefantes, a unas diez yardas de donde él estaba. Se incorporó de un salto.

			—¿Hola? ¿Hay alguien…?

			No había acabado de preguntar cuando percibió un intenso destello al otro lado de la habitación. En ese instante, uno de los mastodontes empezó a barritar de manera escandalosa, a la vez que se impulsaba desde sus patas traseras y empujaba con ímpetu a su compañero. Este se revolvía desconcertado mientras se enfrentaba a su agresor, que lo embestía con sus colmillos. Ambos animales se enzarzaron en una violenta pelea, desplazándose de lado a lado del habitáculo, sin control alguno sobre su enorme masa corporal.

			El aterrado espectador permanecía estático, sin saber si debía o no intentar recorrer la distancia que le separaba de la salida. De hacerlo, pasaría peligrosamente cerca de donde se estaba produciendo el enfrentamiento. Sin embargo, las bestias cada vez se aproximaban más adonde él se encontraba, así que decidió intentarlo. Le costó un mundo conseguir que sus temblorosas piernas empezaran a moverse para después echar a correr lo más rápido que pudo. La linterna salió disparada en dirección a los elefantes, así que continuó casi a tientas, ya que la tenue luz del techo bailoteaba erráticamente cada vez que los animales chocaban contra las paredes, proyectando fantasmagóricas sombras. Contra todo pronóstico, el hombre consiguió llegar a su destino. Hubo de agarrarse a los barrotes un segundo mientras tomaba aire, antes de buscar a tientas el pestillo corredizo. Entonces descubrió aterrorizado que alguien había cerrado la puerta desde fuera. A lo lejos observó una sombra que se alejaba en la oscuridad. Al volverse, solo tuvo tiempo de ver a las dos descomunales montañas de músculo gris echársele encima.

			 

			*  *  *

			 

			El despertador sonó más ruidoso que de costumbre esa mañana. Tom lo aplastó de un puñetazo y el aparato giró descontrolado de lado a lado de la mesilla, hasta detenerse justo al borde de la misma. Abrió los ojos a duras penas, a la vez que tomaba conciencia de su situación. Tenía un terrible dolor de cabeza. Intentó recordar si le quedaba alguna pastilla que pudiera ayudarle. En ese instante notó en su nuca lo que parecía un leve soplido intermitente. Se volvió despacio y descubrió una ingente maraña de pelo rubio invadiendo la práctica totalidad de su almohada. Intentó rememorar la noche anterior, pero estaba demasiado confusa. No recordaba el nombre de su invitada, sí el intenso olor a vainilla que emanaba de su cuello. Miró la ventana, entreabierta para poder soportar el calor que había invadido Londres el día anterior.

			Debía estar en la oficina en menos de media hora, una desconocida dormía con inusitada placidez en su cama y la peor resaca que recordaba en años amenazaba con atormentarle el resto de la mañana.

			«Bonita forma de empezar la semana», pensó.

			Se levantó en silencio y fue a la cocina. Por fortuna, quedaba un poco de café en la jarra. Lo echó sobre una taza, añadió un poco de leche, se metió un paracetamol en la boca y lo bebió de un trago. Luego se dirigió al minúsculo bolso de Emporio Armani de la chica y sacó la documentación. Si estaba a punto de dejar a una delincuente sola en su casa, al menos debería saber de quién se trataba. Seguidamente, dejó una nota con su número de teléfono dentro de una de las copas del sujetador, que en ese momento colgaba de la lámpara, poco antes de coger su Glock de 9 mm y la placa dorada del interior de la caja fuerte. Se puso la chaqueta, echó un último vistazo a la mujer desnuda que descansaba en su cama y cerró la puerta tras de sí, esbozando una sutil sonrisa.

			En la calle, un pájaro, al parecer enorme, se había quedado a gusto dejando un recado sobre su coche. No tenía tiempo ni para quejarse. Saltó dentro del habitáculo y salió derrapando hacia la Agencia Nacional del Crimen británica.

			Tras entrar al edificio de la calle Tinworth, pasó por el punto de control y avanzó en dirección al pasillo que llevaba hasta su oficina. El agente especial Baker llevaba ocho años trabajando para las fuerzas del orden británicas. Inició su carrera en la Policía Metropolitana de Londres, hasta que un tiempo después tuvo la oportunidad de ingresar en el cuerpo especializado. Su padre poco menos que le odiaba por haber renegado del próspero negocio familiar, la cría de caballos de raza. Creció en una granja junto a Durham, en el condado del mismo nombre, y solo tras poner casi toda la isla de por medio dejó de insistir. En realidad, de hablarle.

			Compartía el despacho con otras tres personas, que al parecer en ese momento estaban desayunando, ya que sus chaquetas colgaban del perchero.

			—¡Baker! —gritó alguien desde el pasillo.

			—¿Sí?

			—Jones quiere verte de inmediato. Qué temprano, estás de suerte… ―dijo irónico.

			Cogió una libreta y un caramelo de menta y se dirigió al despacho del agente al mando, que estaba justo en las antípodas del suyo, al otro lado del ala en la que se encontraba. Tardó en llegar lo mismo que en deshacer el dulce en su boca.

			—¿Se puede, señor?

			—Pase —espetó sin levantar la vista de unos documentos.

			En el despacho había otra persona. Era un hombre de poco más de cuarenta años, ataviado con un traje de marca, corbata y unos relucientes zapatos negros. Tom observó cómo sus piernas se movían frenéticamente, haciendo que aquellos emitieran un ruido rítmico y molesto al golpetear contra el suelo.

			—Siéntese. ¿Conoce a Jim? —preguntó.

			—Lo cierto es que no tengo el gusto, señor —respondió estrechándole la mano.

			El agente especial al mando Jones era un fanático de las buenas maneras. Había estudiado Derecho en Cambridge y provenía de una adinerada familia del norte de Inglaterra, que al parecer se dedicaba al negocio de la moda. Por eso Tom solía utilizar expresiones como esa cuando se encontraba en su presencia. No se consideraba el clásico lameculos, pero el tipo le gustaba. Se portaba bien con los que lo merecían. Así que, sencillamente, se esforzaba por caerle bien. Sin embargo, no todos tenían la misma opinión; la mayoría de sus subordinados le consideraban un arrogante patológico. En cualquier caso, estaban de acuerdo en que su presencia imponía, como al parecer alguien se encargó de hacer saber al tipo junto al que acababa de sentarse, a juzgar por su nerviosismo.

			—Jim Bristol viene de la oficina de Liverpool. Supuse que tal vez habían coincidido alguna vez. Tenemos un caso complicado entre manos, Tom. Y necesitamos su ayuda. Le vamos a explicar de qué se trata y usted toma la decisión. Podrá negarse a aceptarlo, ya que trabajaría de infiltrado, y, como sabe, no puedo imponérselo. A decir verdad, no sabemos muy bien a qué nos enfrentamos… ¿Jim?

			—Sí, señor. Verá, Tom… Hace algo más de un mes, uno de los empleados de un circo, que viaja por el territorio nacional desde hace unos quince años, murió repentinamente. Esto sucedió en Liverpool, poco antes de abandonar la región para dirigirse al siguiente destino. El tipo en cuestión era uno de los payasos. Sufrió un shock anafiláctico.

			Jim parecía más tranquilo mientras pasaba a su compañero unas fotos explícitas. En ellas se veía el cuerpo de un hombre, con la cara pintada, sobre un charco de vómito. El tipo parecía un pez globo.

			—Al parecer —continuó—, aquel día Nicholas Bishop ingirió una porción enorme de postre. La tarta estaba repleta de frutos secos en polvo. El cocinero conocía su problema de alergias. El hombre jura y perjura que no cometió ningún error. Tenemos aquí su declaración —dijo levantando una carpeta—. El caso es que por la cocina pasa la gente mientras el tipo hace su trabajo y cualquiera pudo echarlos ahí.

			—El cocinero —interrumpió Jones— no tenía ninguna razón para cargárselo. No hay móvil, lo mires por donde lo mires. Pero olía a intencionado. Puede leer el informe, ahí está todo. El médico forense que se hizo cargo es muy competente, lo conozco personalmente.

			Jim le alcanzó el primer archivador. Tom empezó a ojearlo. Por el rabillo del ojo vio que su compañero de Liverpool tomaba aire para seguir hablando.

			—En un primer momento se hizo cargo la Policía local. Pero no llegaron a ninguna conclusión y no podían retener el tinglado para siempre, así que se quedaron con la documentación, informaron al resto de cuerpos policiales y les dejaron marchar.

			El agente hizo una pausa para sacar de su maletín un segundo archivador.

			—Como le decía su jefe, ya sospechábamos que no había sido accidental, y ahora lo sabemos seguro. Hace cuatro días, en Birmingham, el veterinario del circo murió mientras estaba dando de comer a los elefantes. Se llamaba Sam, Sam Cooper. Al parecer, uno de sus compañeros, que estaba descansando en una de las caravanas cercanas, oyó ruidos y se acercó. El pobre desgraciado estaba desparramado por el interior de la jaula, junto a la puerta de entrada. Lo habían aplastado. La verja estaba bloqueada desde fuera, así que parece que lo encerraron. Aún estamos investigando por qué motivo le atacaron, ya que el domador insiste en que son muy dóciles. Parecía realmente sorprendido por lo sucedido.

			—Algo pudo ponerlos nerviosos. Los animales son impredecibles ―explicó Tom—. Y… ¿dónde encajo yo?

			Los dos hombres se miraron no demasiado convencidos de que fuera a gustarle la idea, así que por el momento continuaron con la exposición.

			—Verá, Tom —dijo Jones—. Quienquiera que lo hiciera lo ha planeado bien. Sabía que no habría forma de sacar huellas de las pisadas dentro de la jaula, porque está llena de paja. Y en la parte de fuera están las de todo el personal. Es una zona de paso. Llevaba guantes, porque no hemos podido sacar nada de la verja. Esquivó las pocas cámaras que hay apuntando a alguna zona desde la que se le pudiera seguir el rastro. Dio los rodeos necesarios para hacerlo. Y lo más preocupante es que no le importó que pudiéramos saber que no había sido un accidente.

			—Ya veo… —dijo el agente, y miró el otro taco de hojas que le acababa de pasar su compañero.

			—Y por eso mismo creemos que volverá a suceder. El tipo es habilidoso. No va a dejarse coger, pero a la vez ha dejado claro que no ha sido accidental. Quiere que alguien vea su obra.

			—¿Un mensaje a la próxima víctima? —preguntó Tom.

			—Es muy posible —afirmó Jones.

			—Ahí está lo poco que tenemos por el momento —dijo Jim—. He estado hablando con el jefe de la Policía de Birmingham que se hizo cargo de la investigación. Está de acuerdo en que todo apunta a algo premeditado, como lo de Liverpool. Llegamos enseguida, porque estábamos pendientes del tema, y nos hicimos cargo.

			—Señor…, en mi opinión, este asunto no es de nuestra incumbencia. Deberían coordinarse entre los dos cuerpos e investigar cada caso de forma independiente ―respondió Baker.

			—En teoría, sí —contestó el agente de Liverpool—. Pero hay indicios de que hablamos del mismo o de los mismos asesinos. Demasiada coincidencia para que sean dos hechos aislados. Excede la capacidad de las Policías locales; para empezar, porque se trata de un escenario del crimen itinerante y por tanto susceptible de abandonar sus áreas de influencia. Y, en segundo lugar, porque no tienen ni una pista fiable. Desde arriba han pedido que nos encarguemos antes de que esto se complique aún más.

			—Correcto… Pero los asesinatos no son el único motivo por el que vamos a implicarnos —interrumpió Jones.

			—¿Qué quiere decir, señor?

			—Hace unos días, poco antes del segundo asesinato, la Interpol se puso en contacto con nosotros interesándose por el circo. Uno de sus confidentes en el Reino Unido asegura que alguien está moviendo cocaína, aprovechando las idas y venidas de la carpa por la isla.

			—Estuvieron pensando en hacer una redada —dijo Jim—, pero no saben quién mueve el producto ni dónde buscar. Eso es como una pequeña ciudad. Hay miles de sitios en los que esconderla, y no quieren precipitarse. Su idea es cogerlo haciendo una entrega y negociar con él para poder llegar hasta algún pez gordo.

			—Al parecer, hay algún lugar de la costa en el que él o ellos reciben la cocaína, y luego se encargan de distribuirla en las ciudades en las que paran ―aclaró el agente al mando.

			—¿Qué cantidad? —preguntó Tom.

			—No lo saben con certeza. Suponemos que se hace con la suficiente para vender a pequeños distribuidores en varios puntos. El tinglado es una buena tapadera, pero creemos que no podría mover mucha cocaína con la discreción necesaria.

			—Es lógico pensar que lo de los asesinatos tiene algo que ver con el tema de la droga —dijo Jim—. Es posible que esos dos hombres estuvieran implicados de algún modo y se los han cargado.

			—El dueño del circo está muy nervioso —expuso el agente Jones—. Dice que no tiene ni idea de a santo de qué están matando a sus empleados, ni ha podido señalar a nadie. Se ha interrogado a todos y se han hecho registros. Las dos veces. Algunos de ellos no tienen coartada, porque viven solos en sus carromatos, pero son demasiados para poder sacar algo en claro. Llevan un tipo de vida que no suele facilitar tener familia, por lo que, de hecho, son pocas las personas a las que podemos descartar.

			—De todos modos, no excluiría a nadie como sospechoso de momento —aclaró Jim—. Podrían estar encubriéndose. El dueño tiene una coartada sólida para el caso de Birmingham. Al parecer, estaba en un club de alterne en ese momento. Hasta ocho personas lo han confirmado.

			Un agente tocó con los nudillos de manera enérgica en la puerta y entró como una exhalación. Tenía que ser importante, porque no esperó a que Jones le diera permiso para hacerlo.

			—Señor, el fiscal general ya está aquí.

			—Está bien, ofrézcale algo de beber. Salgo en cinco minutos.

			El agente al mando hizo una señal a Jim para que se apresurara.

			—Parece que ninguno de los dos tipos —continuó Jim— eran lo que se dice muy populares entre sus compañeros, pero no hay pruebas de que alguien en concreto se la tuviera jurada a alguno de ellos. No obstante, eso no descarta que puedan estar implicados en el asunto de la cocaína.

			—Entiendo. Señor…, ha hablado de infiltrarme. No tengo demasiada experiencia en este tipo de operaciones. Además, necesito una oportunidad plausible y estar capacitado para desempeñar alguno de los perfiles sin levantar sospechas.

			—Vera, Tom —dijo Jones—. Mañana el circo vuelve a moverse, esta vez a Gloucester. Seguimos sin tener nada para retenerlo, lo cual no me hace ni puñetera gracia. Hay pistas que se quedan, y desde luego seguiremos investigándolas, pero el resto, si es que hay algo, se va con esas caravanas. Y el asesino también.

			—¿Se ha analizado su perfil con los datos disponibles? —preguntó Tom.

			—Sí —continuó el agente—. Uno de nuestros expertos ha hecho un informe preliminar sobre el tipo de persona que cree que debemos buscar. Está todo ahí, aunque no es muy concluyente. Hay poco de lo que tirar.

			—Lo que sí sabemos —interrumpió Jim— es que el tipo conoce muy bien el escenario. Accedió a la cocina, sabía cuándo el veterinario iba a dar de comer a los animales, y, sobre todo, aunque aún no sabemos cuáles, parecía tener motivos para matarlos.

			—Esa gente son una gran familia. Se aíslan y huyen de las relaciones que exceden a su pequeño universo. Es muy probable que quien lo hizo siga allí ―concluyó Jones.

			El agente al mando miró a Jim como si le concediera el dudoso privilegio de hacer la oferta definitiva a su compañero.

			—Tom —continuó Jim—, tú eres veterinario. Y ahora mismo allí hace falta uno, con lo cual ya tendríamos la oportunidad.

			—¿Qué? ¡Oiga, señor —dijo revolviéndose en su asiento y mirando a su superior—, yo estudié veterinaria porque mi padre me obligó! ¡Quería que me hiciera cargo de sus puñeteros caballos! ¡Pero no tengo ni idea de tratar a casi ninguno de los animales que hay en ese sitio! Terminé la carrera y al día siguiente me presenté a las pruebas para entrar en la Policía —concluyó en un tono más calmado, al darse cuenta de que estaba levantando la voz de forma inadecuada.

			—Aun así, Tom… —dijo el agente al mando—. Creo que nos va a resultar más fácil infiltrar a un agente que sepa algo de veterinaria que a un veterinario que sepa algo de investigación criminal. Además, el dueño del circo sabrá que estás en el ajo.

			—Un momento… Su coartada lo deja fuera de uno de los asesinatos. Pero… ¿y el tema de la droga? ¡Podría estar implicado!

			—Él creerá que estás allí solo para investigar el otro asunto. Si está implicado en lo de la cocaína, esa parte de la investigación quedará comprometida, pero habrá que arriesgarse. Lo de la droga podría tener relación con los asesinatos, aunque no lo sabemos con certeza. Todos los escenarios están abiertos.

			—Lo hemos investigado y no tiene ni una condena en el pasado relacionada con el tema. No hay otro modo de hacerlo con rapidez. Los asesinatos son prioritarios. Si esperamos, se esfumará la única posibilidad que tenemos de cazar al que lo hizo —aclaró Jim.

			—Sigo sin ver claro lo de mi tapadera… No estoy cualificado. Van a descubrirme.

			—Si el dueño lo sabe, creemos que será suficiente. Tu trabajo gozará de bastante autonomía. No tendrás que dar explicaciones a nadie más.

			—No estoy de acuerdo, señor… El domador o la persona que los utilice en los números me pedirá cuentas acerca de lo que hago con los leones o con los elefantes, que por cierto tienen por costumbre aplastar a los que les atienden. No creo que sea tan sencillo llevarlo a cabo. Además, mi incompetencia puede ponerlos en peligro.

			El agente Bristol y Jones se miraron con indiferencia. En ese momento, Tom supo que iba a ser imposible que desistieran de su idea. Estaba decidido.

			—El señor Robertson estará de acuerdo en que ahora mismo eso es un mal menor. Y nosotros también. No obstante —continuó Jones—, supongo que podemos tener al otro lado de la línea a un veterinario experimentado, a quien podrá consultar y que en un momento dado podrá desplazarse para ayudarle a atender emergencias.

			Tom se quedó absorto mirando una especie de grapadora que el agente especial Jones tenía sobre su mesa. Supuso que se fabricaría antes de que él naciera. Se le acababan los argumentos. Debía decidir si participaba o no en la descabellada misión.

			—Jim será su enlace en el exterior. Irá de su mano, si acepta, para ser sus ojos y sus oídos en los lugares en los que pasen cosas relevantes, que deban ser investigadas en relación con el caso. Del mismo modo hablará con las oficinas de policía locales a las que sea necesario implicar. Y estará en contacto con la Interpol y con nuestro equipo de estupefacientes. Todos están al corriente, y la colaboración entre agencias está aprobada al más alto nivel. Así usted podrá centrarse en lo que suceda en el circo.

			El agente Baker pensó que el asunto sonaba a broma. Si le hubieran propuesto algo así el día de los Inocentes, se habría descojonado de risa durante horas, suponiendo que le estaban tomando el pelo.

			—Está bien. Si acepto, y no digo que lo haya hecho, contaré con el veterinario de apoyo. Y yo seré el responsable de la investigación. Solo le rendiré cuentas a usted. Además, quiero que hablen con ese Robertson y le digan que si me lo pone difícil una sola vez, me largo y le dejo con su circo de los horrores.

			—Me parece justo —dijo Jones—. Jim, ¿está de acuerdo?

			—Ningún problema por mi parte. Yo estaré tranquilo en mi casa. Tú duermes en caravana, tú mandas.

			—Joder… —masculló Tom—. Está bien, les diré algo enseguida. Encantado…, supongo. —Miró de reojo a su nuevo compañero.

			El agente Baker salió con una montaña de expedientes bajo el brazo. Tenía el resto de la mañana para estudiarlos e intentar ponerse al día sobre lo relacionado con veterinaria de animales de circo. Luego iría a casa, donde no esperaba encontrar a su amiguita rubia. Supuso que no podría volver a verla en una buena temporada.

		

	
		
			Capítulo 2

			La supuesta entrevista de trabajo iba a producirse en Gloucester, una vez el circo ya estuviese instalado. Tom reservó un hotel durante un par de noches, las necesarias hasta que oficialmente fuera admitido y pudiera ocupar su nuevo hogar.

			Dejó su sedán en el garaje de un amigo en Londres, ya que no lo iba a necesitar de ahora en adelante. Le habían informado de que su nueva casa era una flamante autocaravana y, por tanto, se movería con ella de ciudad en ciudad hasta que resolviera el caso.

			Jim se portó como es debido y le ahorró el viaje en autobús, llevándolo en coche hasta su nuevo destino. Aprovecharon para analizar algunos detalles de la investigación que no habían quedado claros, y para determinar los pasos a seguir. Del mismo modo, establecieron los canales y las frecuencias de comunicación. Utilizarían un móvil para contactar, dotado de los protocolos habituales de la agencia para evitar escuchas indeseadas.

			El circo estaba ubicado en un enclave paradisiaco, junto al estuario del río. La campa era increíblemente extensa, algo necesario si debía albergar la monstruosa carpa. A pesar de haberlo leído en alguno de los informes y de ver varias fotos de la estructura montada, Tom no se había hecho a la idea de que tuviera semejante tamaño. Estaba adornada con las clásicas franjas rojas y blancas, que la cruzaban en diagonal de arriba abajo. Contaba con varios ribetes horizontales estrellados. Decenas de cables tensaban el armazón, a fin de mantenerla erguida. A ambos lados se podían observar otras carpas menores, cuyo objeto con toda probabilidad era el de contener elementos accesorios o tal vez el de entrenar algunos de los números. Detrás se encontraban aparcadas multitud de caravanas, autocaravanas y varios camiones, algunos de los cuales aún estaban anclados a los gigantescos contenedores de los que tiraban. Entre ellos se podían ver varias jaulas, en cuyo interior se adivinaban las figuras inconfundibles de algunos animales. Rodeando el perímetro, algunos operarios estaban montando unas torres cuya misión parecía ser la de sujetar los focos que iluminarían el conjunto.

			Los agentes se acercaron a uno de los trabajadores y preguntaron por el despacho del señor Robertson. La caravana estaba ubicada de forma estratégica, adquiriendo un evidente protagonismo. Contaba con numerosas ventanas, orientadas a los cuatro puntos cardinales. Se encontraba sobreelevada con respecto al resto, y tenía más antenas que un satélite de comunicaciones.

			—Bueno, amigo, aquí empieza nuestra aventura —dijo Jim, y tiró de forma brusca del freno de mano.

			—Eso parece —contestó Tom, y giró la cabeza en todas direcciones, intentando ubicarse.

			—Por cierto… Aquí está el contacto del veterinario. Es un tipo muy competente. Al parecer, ha trabajado en varios zoológicos. Ahora mismo está en Londres, pero podría aparecer en cualquier sitio en el que os encontréis en un abrir y cerrar de ojos. Llegado el caso, movilizaríamos lo que fuera necesario para que no tuvieras que esperar demasiado.

			Jim miró la caravana del señor Robertson.

			—¿Quieres que entre contigo?

			—Mejor que no. Podrían fijarse en ti. Aunque nadie sepa qué vamos a hacer ahí dentro, en teoría esto es una entrevista de trabajo. Sería muy raro que alguien me acompañara. Además, cuanto menos sepa Robertson de los agentes implicados, más fácil será que esta locura acabe bien.

			El agente de Liverpool asintió con la cabeza y fijó su atención en un par de tipos cargados de herramientas que pasaban frente al coche.

			—Está bien, te esperaré aquí fuera. Si alguien repara en mí, creerán que soy tu hermano pequeño.

			Tom sonrió. Se parecían físicamente tanto como una lagartija a un camello, y, desde luego, el agente Bristol, a pesar de sus esfuerzos por parecer más joven, habría nacido al menos un lustro antes que su compañero.

			Salió del coche, llevando en la mano un portafolios que contenía un currículum y datos identificativos falsos, y subió las cinco escaleras que separaban el interior del carromato del suelo arenoso. Tocó la puerta con los nudillos, hasta que escuchó una voz que le dio permiso para pasar.

			—Buenos días. Soy Tom. Me presento para hacer la entrevista en relación al puesto de veterinario.

			Nada más ver al tipo, Tom pensó que no habría sido necesario ser tan formal. Tenía aspecto de no haberse duchado en la vida. De su cara sobresalía una barba de varios días, y sobre sus rollizos hombros descansaba una melena mugrienta y enmarañada, recortada a trasquilones. Llevaba una camisa de rayas verticales pretendidamente elegante, menoscabada por el hecho de que tenía abiertos la mitad de los botones. Por entre los mismos asomaba casi toda su prominente barriga.

			—Adelante —dijo mientras cogía unas minúsculas gafas y se las colocaba sobre la nariz.

			—Sí, le traigo mi currículum.

			—Vale, oye… No sé mucho sobre espías y chorradas de esas. Entiendo que hay que hacer un poco el paripé, pero, si te parece, vamos al grano… ¿Cuándo crees que cogerás al cabrón que está cargándose a mi gente?

			Tom entendió que iba a ser más complicado de lo que esperaba.

			—Verá, señor… Esto no es como sacar un boleto de una caja y ver a quién le ha tocado —respondió sin molestarse en disimular una cierta adustez―. Exige un trabajo minucioso, y sobre todo mucha discreción para que mi tapadera no quede en evidencia. Si alguien sabe que estoy por aquí, mis posibilidades de conseguirlo serán igual a cero. —El hombre se rascó el ombligo mientras intentaba aparentar que contaba con toda su atención—. Así que necesito que me responda ahora mismo a una serie de preguntas. Sea lo más sincero que le sea posible. No se deje ningún detalle, aunque crea que no es importante. E insisto: yo no soy quien sabe que soy. ¿De acuerdo?

			Jim llevaba ya unos veinte minutos en el coche, escuchando canciones de los sesenta. Entonces vio a Tom bajar resoplando de la caravana, a la vez que se ponía las gafas de sol.

			—¿Cómo ha ido?

			—Joder, amigo. Será un puñetero milagro si no me descubren antes de que acabe el primer día. Le he dicho que se tome hasta la noche para simular que me ha escogido, y que mañana mismo empezaré. Han debido de contestar otras tres personas al anuncio. Las verá a lo largo del día.

			—Perfecto. ¿Necesitas que me quede hasta mañana? Puedo coger una noche de hotel.

			—No…, vete a casa, ya que puedes hacerlo. Vendré en taxi. Por favor, sácame de aquí… Quiero disfrutar de mi último día de libertad.

			 

			*  *  *

			 

			Tom no pudo dormir demasiado esa noche. Estuvo dando vueltas a las incógnitas que envolvían el caso. Le parecía inverosímil que, con la experiencia y los medios con los que contaba la agencia, días después de producirse el segundo asesinato aún no hubieran podido obtener ni una sola pista. Estaba tratando con alguien inteligente y meticuloso. O tal vez había tenido mucha suerte. Si era lo segundo, pensó en que tarde o temprano esta se le acabaría. Se incorporó e inició su habitual ritual mañanero. Era innegable que su personalidad tendía a la neurosis, seguramente como consecuencia de una infancia plagada de reproches y exigencias por parte de su perfeccionista padre. Cogió las dos maletas que llevaban varios días preparadas y bajó con ellas a recepción. Desde allí pedirían el taxi que le trasladaría a su nueva misión.
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